Reflexión 78:
Palabras de Dios al que esta en desolación:

Jesucristo:

Hijo, créeme. Pon tu confianza en mi amor y misericordia. Muchas veces cuando piensas que estoy lejos de ti, en realidad estoy muy cerca.  Cuando tienes la impresión de que todas las cosas te salen mal, es precisamente cuando estas dando la mejor prueba de tu amor y tu lealtad.
No eres un fracasado porque las cosas no te salgan como tú querrías. No juzgues las cosas por tu disgusto o desacuerdo. Quita todo el desanimo de tu corazón, no te preocupes de las esperanzas frustradas. Haz  lo que puedas y acepta los resultados de mi voluntad. 

Yo soy tu hacedor y Dios amante. Tus pensamientos más ocultos me son conocidos con toda claridad. Tu salvación eterna es mi mayor interés. Cuando te sientas desinteresado y disgustado con tu trabajo de cada día acuérdate de que yo tengo mis buenas razones para permitir que tengas tales sentimientos.

Si te he quitado algo, no tienes derecho a quejarte. Nada hay que puedas reclamar como propiedad tuya, ni siquiera tu mismo. Todas las cosas son mías. Sin Mi eres nada. Incluso cuando parece que te trato con  dureza merezco obediencia y sumisión ya que mis acciones van regidas por una naturaleza infinita y un amor eterno.

Lo que hago contigo se debe a que te amo mucho más de lo que tú mismo te amas a ti mismo o de lo que te  ama otra persona quienquiera que sea. Cuando te envió alguna pena o turbación, ni te lamentes no te pongas triste. La paz y el contentamiento te vendrán cuando admitas que todo esto es por tu propio bien.  
Piensa:

En todos los momentos Dios me ama y piensa en mi verdadera felicidad. Porque yo tengo una visión corta y centrada en mi mismo. Me quejo cuando las cosas me van mal. Dios podría evitar muchas de mis amargas experiencias. Pero no lo hace por muy buenas razones. Según me voy haciendo más viejo y prudente, voy cayendo en la cuenta como sobreestimaba los sucesos pasados y las satisfacciones terrenas.
Oración:
Señor, si supiera lo sabio que eres y lo que me amas aprendería a  contentarme en seguida con tu santa voluntad. En mí egoísmo quisiera vivir en la tierra como después de la muerte. Quiero aceptar tu voluntad en todas las cosas. Si me mandas consolación o desolación déjame servirte como Tú quieras. Pondré todos mis esfuerzos en mejorar en mi vida diaria. Después que haya hecho lo que esté de mi parte aceptaré los resultados como tu santa voluntad. Amén.
